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Español English

CARLOS REBORATTI

Paisaje es una palabra que siempre se refiere a un conjunto, a una agrupación 

de cosas que se desarrolla en el reino de las escalas medias, ni tan cercanas 

como para no permitir relacionar sus elementos, ni tan lejana para que estos 

se hagan invisibles, en resumen un área de tierra visible desde una posición 

estratégica. Muchas disciplinas han intentado clasificar los paisajes, y allí es 

particularmente interesante la idea de paisaje típico porque nos introduce en 

el mundo de los paisajes apropiados. Esto a veces choca con la idea de que 

todo paisaje es esencialmente dinámico, ya sea en forma espontánea al recibir 

los cambios que se producen en la cultura material de la sociedad o a veces 

planificado. Paisaje es un registro duradero y un testimonio de las vidas y tra-

bajos de generaciones pasadas que han vivido en el mismo y que la hacerlo han 

dejado algo de ellos mismos.

Landscape is a Word which always refers to a set, a mixture of elements de-

veloping in the realm of median scales, neither so close as to make imposible 

to see the relationships among elements, nor so far that those elements are 

invisible to the eye. So, landscape is an área of land which is visible from a 

strategic point of view. Many disciplines had attemp to clasify the landscape, 

but ditis particulary interesting the idea of “typical landscape”, because it 

lead us to the world of the appropiation of them. This many time collidles with 

the idea that any landscape is escencially dinamic, receiving constantly the 

change sinducedby society´s material culture, wether spontaneusly or plani-

fied. Landscape is a durable register and a testimony of the lives and work of 

past generations which had lived in it, and while doing that hadleft something 

of themselves.

Breve ensayo sobre el paisaje

DOSSIER TEMÁTICO

C. Reboratti
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A partir de esa idea, surge la primera 

pregunta ¿dónde se sitúan los paisajes? 

Podríamos tal vez pensar de que se trata 

de elementos del mundo concreto (mon-

tañas, arboles, casas, rutas, etc.). Pero de-

jaríamos afuera a los paisajes imaginarios 

(los mismos elementos, pero producto de 

la fantasía) y también al muy común uso 

de la palabra paisaje como sinónimo de 

panorama. Del mismo modo quedaría ex-

cluida la idea de los paisajes emocionales 

o sensoriales, como los que nos inspira la 

música. Para escapar del problema, una 

posibilidad es agregarle a la idea de pai-

saje la del observador, esto es, un paisaje 

como un conjunto de elementos que elige 

el observador. Refiriéndonos a los paisa-

jes del mundo concreto, se podría utilizar 

la definición que dice que un paisaje es “un 

área de tierra visible desde una posición 

estratégica” (Cosgrove, 2002). Una defini-

P aisaje es una hermosa y misteriosa pa-

labra, hermosa por su capacidad de 

recrear en nosotros distintas imágenes y 

misteriosa por su ambigüedad, y es justa-

mente esta última característica la que ha 

permitido que la usemos desde la vida co-

tidiana al trabajo académico, en una canti-

dad de situaciones y disciplinas aparente-

mente disímiles. Pero la ambigüedad y la 

consecuente amplitud de su uso, a veces 

contradictorio, al mismo tiempo generan 

una serie de preguntas y dudas, que es lo 

que trataremos en este ensayo.

Para partir de una base más o menos só-

lida en la cual podríamos estar todos de 

acuerdo, podríamos decir que la palabra 

paisaje siempre se refiere a un conjunto, 

a una agrupación de cosas. No hay -por lo 

menos que yo sepa- un paisaje de un solo 

elemento: la fotografía de una persona no 

es un paisaje, tampoco lo es la pintura de 

una naturaleza muerta, un solo árbol no 

define un paisaje en ecología ni un solo 

registro lo hace en arqueología, por nom-

brar algunas de las disciplinas que utilizan 

el término. Esto no significa que el paisaje 

sea un concepto cuyos límites son cuanti-

tativos: existen en la pintura paisajes (en 

el caso de Turner, por ejemplo) donde hay 

pocos elementos, pero en los paisajes des-

criptos en la geografía hay una gran can-

tidad de elementos naturales y culturales, 

al igual que en la literatura. Tal vez po-

dríamos acercarnos al tema si pensamos, 

más que en la cantidad de elementos, en 

la escala de los paisajes, invariablemen-

te ni muy detalladas (escalas cercanas) ni 

muy lejanas. El paisaje se desarrolla en el 

reino de las escalas medias, ni tan cerca-

nas como para no permitir relacionar sus 

elementos, ni tan lejana para que estos se 

hagan invisibles.

C. Reboratti
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ción que nos da a entender que el obser-

vador elige los elementos que integraran 

el paisaje al definir un punto de vista (¡ese 

mismo paisaje cambia si el observador da 

una vuelta de 180 grados!). Esto significa 

que el observador al elegir el punto de 

vista también está determinando los lí-

mites del paisaje. En el ejemplo visual de 

Cosgrove, por la propia característica de 

nuestro sistema visual, eso significaría 

que estamos abarcando unos 130 grados 

de ancho y otros tantos de altura a partir 

del centro de la imagen. Es lo que apro-

ximadamente mostraban los paisajes de 

fines del siglo 19 (por ejemplo el famosos 

paisaje de los Andes de Church), si bien allí 

además los bordes se fijaban por lo limites 

concretos del cuadro. Pero en las discipli-

nas que prefieren el mundo bidimensional 

de la cartografía, los límites (y por ende 

la escala) están dados por los bordes del 

mapa en lo formal, y en lo metodológico, 

por la existencia de los conjuntos de ele-

mentos que el investigador haya optado 

usar para definir un tipo de paisajes.

Ahora bien, si el observador es el que eli-

ge los límites y la escala del paisaje, ¿eso 

significa que toda la superficie terrestre, 

fragmentada por un observador, puede ser 

paisaje? Las disciplinas que han optado por 

un uso relativamente objetivo del término, 

como la ecología o la arqueología, acep-

tarían esa idea con entusiasmo: en teoría, 

todos los ambientes del mundo podrían ser 

cartografiados y clasificados como paisa-

jes, actuales o pasados. Y también lo harían 

(posiblemente con reservas), los arquitec-

tos y planificadores que piensan que los 

paisajes pueden ser creados y recreados, 

intervenidos y modificados: todo fragmen-

to de la superficie terrestre puede serlo. 

Y estirando un poco la cuerda, también lo 

podrán hacer las disciplinas que aceptan 

una mayor subjetividad, como la pintura, la 

antropología social o la geografía. 

Hasta ahora hemos ubicado al observador 

y al paisaje como separados, al segundo 

como fuera del primero. ¿Pero no podría 

suceder al revés?¿Qué sucede cuando es-

tamos en movimiento? En ese caso nos mo-

vemos dentro del paisaje, y eso nos obliga a 

cambiar la forma de interpretarlo, agregán-

dole una nueva dimensión, la del tiempo y 

el movimiento. El paisaje es, como vimos, 

un conjunto, una cierta acumulación de ele-

mentos. Pero esa acumulación es, para el 

observador externo, fija en el tiempo, mien-

tras que cuando nos movemos dentro del 

paisaje, este también se mueve, se vuelve di-

námico. Tuve una vez la experiencia de via-

jar lentamente río arriba por el Paraná y el 

Paraguay. El paisaje dinamizado por nues-

tro movimiento dejaba de ser estático y fijo 

y se volvía en una lenta sucesión de imáge-

nes. Del paisaje inerte de la representación 

pictórica, de la necesaria intelectualización 

del paisaje geográfico o arqueológico, del 

paisaje congelado en un mapa de los ecó-

logos o del diseño siempre artificioso del 

paisajismo arquitectónico, se pasaba a una 

sensación de multiplicidad de dimensiones, 

introduciéndose en un mundo que cambia-

ba constantemente, un paisaje que se archi-

vaba en nuestra memoria como si fuera una 

película y no una fotografía. Mientras que la 

altura de la cubierta del barco definía nues-

tro punto de vista, las orillas eran nuestro 

punto de referencia, las que daban la medi-

da del tiempo y la velocidad y nos marcaban 

el lento ritmo del cambio. 

Un caso similar se encuentra en la carto-

grafía para viajes, donde es común que en 

un mapa se marquen en forma especial los 

recorridos turísticos, que son aquellos tra-

mos de un cierto camino cuyos paisajes 

son más interesantes o impactantes. De-

jando de lado por ahora el tema de quién y 

por qué elige esos recorridos, son también 

una forma de alargar los paisajes, trans-

Paisaje latinoamericano según el paisajista norteamericano Ferderick Church. Fuente: https://www.museothyssen.org/colec-
cion/artistas/church-frederic-edwin/paisaje-sudamericano.

C. Reboratti
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formándolos de imágenes estáticas (en el 

mismo mapa los famosos puntos panorámi-
cos en una sucesión de paisajes a lo largo 

de una recorrido).

Como la ambigüedad no es una caracte-

rística apreciada por la mayor parte de las 

disciplinas académicas, en muchos casos 

en estas se ha intentado clasificar a los 

paisajes. Como toda clasificación, estas 

requieren la definición de un punto de 

vista (metáfora especialmente apropiada 

en este caso) y un objetivo. En geografía, 

por ejemplo, fue muy utilizada una clasifi-

cación de los paisajes en dos tipos: los na-

turales y los culturales. Clasificación que 

partía de una posición hoy en día cuestio-

nable, que es la que de que existen real-

mente paisajes solo naturales, pero que 

implícitamente traía el tema del papel de 

la cultura (pensada en términos amplios) 

como constructora del paisaje. Desde el 

arte (de alguna manera trasladado al sen-
tido común de la sociedad), también exis-

ten una serie de adjetivos estéticos que se 

pueden aplicar a la idea del paisaje: bellos, 

sublimes, imponentes. A lo que se puede 

agregar también una dimensión sensorial, 

como la que intentan dar los pintores que 

a través de la técnica son capaces de re-

presentar estados de ánimos: paisajes 

tristes, sombríos, alegres.

Dentro del tema de la clasificación de los 

paisajes, método que suele dejar afue-

ra tantas cosas como las que clasifica, es 

particularmente interesante la idea de 

paisaje típico porque nos introduce en el 

mundo de los paisajes apropiados. No me 

refiero con esta palabra a la apropiación 

formal sino a la captura de los paisajes 

por alguien, casi siempre un sector de 

la sociedad que siente que tiene dere-

cho y capacidad para hacerlo. La idea de 

que existen paisajes característicos es un Paisajes en movimiento: tres momentos del rio Paraguay desde un barco

C. Reboratti
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poco resbaladiza, por varios motivos. En 

primer lugar porque habría que definir 

primero que elementos de esos paisajes 

determinan su tipicidad y determinar con 

certeza que ese conjunto no se vuelve a 

repetir fuera de los límites de la región a 

la que pertenecen. No nos podríamos re-

ferir a un solo elemento, sino al conjunto: 

en ecología la sola presencia del algarro-

bo no podría determinar la existencia de 

un paisaje específico, ya que es un árbol 

de muy amplia distribución, sino que para 

que su presencia defina un tipo de paisa-

je, debería ser parte de un conjunto (por 

ejemplo el bosque chaqueño seco, donde 

el algarrobo se mezcla con el quebracho 

blanco). Si hablamos de paisajes cultura-

les, la situación se complica, tal como ex-

plica Graciela Silvestri en su libro sobre el 

tema (Silvestri: 2011). Típico se confunde 

con único, y las posibilidades de combi-

nación de elementos se hace difícil de 

manejar: el paisaje de la Quebrada de Hu-

mahuaca, ¿es único o típico? ¿Cuál es la si-

militud del paisaje de Cachi y Purmamar-

ca como para que ambos sean definidos 

como paisajes típicos del noroeste. Podría-

mos pensar que es una combinación de 

montañas, aridez y cultura, representada 

esta visualmente por iglesias coloniales y 

ranchos con techo de paja. ¿Eso significa 

que pueblos de esa región que no cum-

plen con esas consignas no son típicos? 

Pienso en Valle Grande, por ejemplo.

Implícitamente, la definición de tipicidad 

esta aparejada con la idea de que es nece-

sario preservarla. Pero para los habitan-

tes locales ¿qué beneficios trae tal tipici-

dad? ¿Significa que no pueden cambiar el 

techo de su casa por otro que no albergue 

insectos y otras alimañas o que no pueden 

gozar de la arquitectura moderna reem-

plazando la vieja y derruida iglesia por 

otra de diseño audaz?

La búsqueda de definición de paisajes tí-

picos ha llevado en Europa a una campaña 

para la preservación de los mismos. Esta 

idea un tanto museística del paisaje tiene, 

creo, algunos inconvenientes. En primer 

lugar, ¿qué pasa con los paisajes que que-

dan fuera? Son, como lo quiere la crítica al 

extractivismo, paisajes de sacrificio? Y que 

sucede con la gente que vive dentro de ese 

paisaje ¿está destinada a no poder acceder 

a los beneficios del progreso? ¿Los paisajes 

definidos como típicos, están condenados 

(incluyendo a la población que vive en los 

mismos) a vivir congelados en el tiempo? 

Hace unos años tuve la oportunidad de 

intervenir en una polémica con el enton-

ces embajador de Francia, un empresario 

turístico que estaba entusiasmado con 

los paisajes del noroeste. Su plan era que 

esos paisajes fueran preservados para 

que los turistas franceses pudieran gozar 

de ellos. Pero para eso la exigencia era 

que deberían permanecer intactos, con 

los habitantes vistiendo la ropa tradicio-

nal, sin asfalto ni comercios modernos ni 

luz eléctrica. Esta visión turístico/colonial 

dejaba totalmente de lado la opinión de 

los propios habitantes del paisaje, que no 

necesariamente coincidirían con ella. Una 

situación similar se dio en la Quebrada de 

Humahuaca cuando esta fue declarada 

por la UNESCO como un paisaje cultural 
Patrimonio de la Humanidad. Esta decla-

ración promovió la afluencia turística a la 

Quebrada, limitó fuertemente las posibi-

lidades de cambio y mejoramiento arqui-

tectónico en los pueblos e hizo aumentar 

el valor de la tierra, poniéndola fuera del 

alcance del sector campesino. Hoy en día 

no son raras las pintadas que dicen “No al 

Patrimonio de la Humanidad”

Todo paisaje es esencialmente dinámico, 

ya sea en forma espontánea al recibir los 

cambios que se producen en la cultura 

material de la sociedad o a veces planifica-

Paisaje "tipico" del Noroeste

C. Reboratti
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do. Los ejemplos de los jardines europeos 

como Versalles o Bellevue son un exce-

lente ejemplo de un paisaje totalmente 

creado, podríamos llamarlos paisajes sin 

naturaleza. A veces se produce una extra-

ña combinación entre paisajes espontá-

neos y construidos, como es el caso de las 

colonias de Misiones (Oberá, por ejemplo) 

donde la combinación de selva y arqui-

tectura centroeuropea generan un nuevo 

paisaje, definido ahora como ¡“típico de 

Misiones”! Durante los años del colonia-

lismo, fue frecuente que las potencias ocu-

pantes trataran de recrear los paisajes de 

sus lugares de origen, lo que cumplía una 

doble función: por una parte hacía que los 

agentes coloniales se sintieran como en 
casa, pero además se le imponía a la pobla-

ción local no solo un régimen de opresión 

y violencia, sino también una cultura que 

se consideraba como superior.

Sin embargo, el dinamismo del paisaje (y 

salvo en el caso de los paisajes planifica-

dos desde 0) hace que resulte de una com-

binación de elementos nuevos y viejos 

que determinan lo que en algún momento 

se conoció como un palimpsesto donde 

se podían leer los rastros del pasado. De 

alguna manera, eso es lo que hace la ar-

queología del paisaje, recuperar a través 

de los rastros que dejaron otras culturas, 

los paisajes del pasado. A decir de Ingold 

“Paisaje es un registro duradero y un tes-

timonio de las vidas y trabajos de genera-

ciones pasadas que han vivido en el mismo 

y que la hacerlo han dejado algo de ellos 

mismos”(Ingold, 1993).

En este breve ensayo, y con intención 

polémica, he tratado de volcar algunas 

ideas necesariamente incompletas sobre 

el paisaje, con más preguntas que certe-

zas, situación que genera siempre térmi-

nos tan misteriosos●
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